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ECOLOGIA NUTRICIONAL DE LA «ORUGA MEDIDORA» RACHIPLUSIA 
NU IS NOCTUIDAE)* 


PEREYRA, Patricia C.** 


ABSTRACT. Nutritional ecology of the soybean looper Rachiplusia nu 
(Lepidoptera: Noctuidae). Growth, development and reproduction of herbivores 
depend, among other factors, on the quantity and quality of the vegetal food 
consumed. Nutritional ecology studies the effect of the food quality on the 
physiology and behavior of individuals. In this framework, the effect of different 
hostplants on the performance of a polyphagous pest species, Rachiplusia nu 
Guenée was examined. Five nutritional indices (relative growth and consume 
rates, efficiency of conversion of ingested and digested food into biomass, and 
approximate digestibility) were measured on last instar larvae. In a first 
experiment, larvae were fed with soybean, sunflower, and white sweetclover. 
The results indicated that the three hostplants were suitable for R. nu, in terms 
of growth rate. Larvae reared with soybean and sunflower reached a higher 
efficiency of conversion of food into biomass, while those fed with white 
sweetclover compensated a low efficiency by consuming at a higher rate. To 
analyze changes in food suitability throughout the larval stage, the performan- 
ce of larvae of 5th and 6th instars fed with soybean were compared. Lower 
growth and consume rates, higher efficiency and lower digestibility were noticed 
towards the end of the larval stage. Leaf water content is a key factor involved 
in the performance of herbivorous insects. Higher efficiencies of conversion of 
food into biomass (gross and net) were reached by larvae fed hostplants with 
higher leaf water content. 


INTRODUCCION 


El alimento provee la energía y los nutrientes necesarios para el crecimiento y 
el desarrollo de los organismos heterótrofos. De él obtienen, además, sustancias quí- 
micas que afectan su comportamiento: atractivos, repelentes, precursores de hormo- 

nas, feromonas, kairomonas, alomonas, etc. (Hagen et al., 1984). El tipo de alimento, 
por lo tanto, está muy ligado a la fisiología y al comportamiento, influenciando pro- 
fundamente la evolución de los insectos herbívoros (Futuyma, 1983; Mattson & Scriber, 
1987). La velocidad con que se alimenta una larva de lepidóptero, así como la canti- 
dad y calidad de alimento, determinan su tasa de crecimiento y desarrollo, peso final, 
supervivencia, fecundidad y dispersión del adulto (Scriber & Slansky, 1981; Slansky, 
1982; Hagen et al., 1984). El efecto del alimento sobre la eficacia biológica de los her- 
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bívoros tiene consecuencias ecológicas y evolutivas que se reflejan en diferentes es- 
trategias de vida (Slansky, 1982; Crawley, 1983; Panizzi, 1987). La calidad del alimento 
se define en términos de «fitness» del herbívoro y se mide a través de la cantidad de 
agua, la presencia de aminoácidos, fagoestimulantes, y de toxinas o repelentes (McNeill 
& Southwood, 1978; Scriber, 1978; Mattson, 1980; Scriber & Slansky, 1981; Crawley, 
1983). La ecología nutricional es el estudio del efecto de la calidad del alimento sobre 
la fisiología y comportamiento de los individuos, a nivel poblacional y de comuni- 
dad (Scriber & Slansky, 1981; Slansky, 1982; Mattson & Scriber, 1987; Panizzi, 1987; 
Slansky & Rodríguez, 1987). Dado su enfoque holístico (Barfield & Stimac, 1980), la 
ecología nutricional hace aportes a la teoría de la coevolución entre animales y plan- 
tas, y permite aumentar la capacidad predictiva en el manejo integrado de plagas 
(Scriber & Slansky, 1981). 

Rachiplusia nu Guenée es una especie polífaga (Griot, 1944; Salto, 1979; Gamundi 
& Buchmann, 1983; Sosa, 1990). Sin embargo, manifiesta preferencia por plantas hués- 
pedes particulares. La expresión de esta preferencia depende de la disponibilidad tem- 
poral y espacial de las plantas, y se observa en la supervivencia, el crecimiento y la 
fecundidad del herbivoro. 

El objetivo de este trabajo es obtener un conocimiento global de la utilización del 
alimento por parte de las larvas de R. nu alimentadas con diferentes plantas huéspe- 
des, para responder a qué velocidad crecen y consumen, qué cantidad de alimento 
ingerido es digerido, qué proporción de alimento es incorporado a la biomasa, cómo 
cambia la utilización del alimento a lo largo del estado larval, y cómo influye el conte- 
nido de agua de las plantas en el aprovechamiento del alimento. 


MATERIAL Y METODOS 


Desempeño de las larvas de R. nu alimentadas con diferentes plantas hués- 
pedes. Se utilizaron larvas del último estadio alimentadas con soja (Glycine max Merril, 
var. Hood), girasol (Helianthus annuus L.) y «melilotus» (Melilotus albus L.). La soja y 
el melilotus fueron coleccionados en Los Hornos (partido de La Plata, provincia de 
Buenos Aires, Argentina), y el girasol fue sembrado en una parcela experimental en 
La Plata. La soja y el girasol son cultivos anuales de verano que cuentan a R. nu entre 
sus principales plagas defoliadoras (Salto, 1979; Gamundi & Buchmann, 1983; Sosa, 
1990). El melilotus es una planta forrajera perenne primaveral, que constituiría una 
fuente de colonización de artrópodos que posteriormente migran hacia los cultivos de 
verano, especialmente a los de soja. 

La metodología utilizada se basó en la estimación de la tasa de consumo del 
material vegetal, el crecimiento de las larvas y la eficiencia con que las mismas trans- 
formaron el alimento vegetal en la biomasa de los insectos. Las variables medidas fue- 
ron el peso del alimento ingerido, el peso de la biomasa ganada y el peso de las heces 
producidas. Estos datos se hallaron a través de métodos gravimétricos (Waldbauer, 
1968; Slansky & Wheeler, 1992) que consisten en medir el cambio en el peso del ali- 
mento ofrecido, de las larvas y de las heces al final de un determinado período de tiem- 
po. A partir de estas variables se generaron cinco índices. Estos permiten: (1) inferir el 
grado de afinidad entre los herbívoros y las diferentes plantas huéspedes o tipos de 
alimento (Waldbauer, 1968; Scriber & Slansky, 1981; Hagen et al., 1984), (2) comparar 
la respuesta de los diferentes herbívoros a un mismo tipo de alimento, y (3) comparar 
el efecto de los distintos tipos de alimento (especies o variedades vegetales, estados 
fenológicos, etc.) sobre una misma especie de herbívoro. Las variadas estrategias tróficas 
de los insectos plaga de la agricultura pueden ser comparadas mediante el uso de es- 
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tos índices (Scriber & Feeny, 1979; Scriber & Slansky, 1981; Tabashnik, 1983; Beach & 
Todd, 1986; Waters & Barfield, 1989; Pereyra, 1991; Slansky & Wheeler, 1992). 


Indices nutricionales 


Tasa de consumo relativo (TCoR): 


Alimento ingerido (mg) 





TCOR = MRE 
peso promedio larval (mg) - día 


Tasa de crecimiento relativo (TCrR): 


Biomasa ganada (mg) 





TCrR = 


peso promedio larval (mg) - dia 


Eficiencia de conversión del alimento ingerido en la biomasa o eficiencia bruta 
del crecimiento (ECT): 


EC) = 0 e 100 
Alimento ingerido (mg) 


Eficiencia de conversión del alimento digerido en biomasa o eficiencia neta de 
crecimiento (ECD): 


Biomasa ganada (mg) 








ECD = LO 


Alimento ingerido (mg) - Heces (mg) 
Digestibilidad aproximada o eficiencia de asimilación (DA): 


DÁ Alimento ingerido (mg) - Heces (mg) 





- 100 
Alimento ingerido (mg) 


Se utilizaron larvas provenientes de una colonia del Centro de Estudios 
Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE, UNLD), criadas con el mismo alimento que se 
empleó para alimentarlas en cada ensayo. Luego de dos horas de ayuno, las larvas 
recién mudadas al último estadio (6to.) se pesaron y colocaron individualmente en 
cápsulas de Petri de 10 cm de diámetro, bajo condiciones controladas de luz (14 h L: 
10 h O) y temperatura (24 + 1°C). A cada larva se le suministró abundante material 
vegetal fresco, previamente pesado, junto con un papel de filtro humedecido para 
evitar la desecación. Al cabo de 48 horas se obtuvo el peso fresco final de las larvas, 
del alimento no ingerido y de las heces. Luego las larvas, heces y restos de alimentos 
se secaron en estufa (60°C) durante 72 horas, hasta alcanzar el peso constante. Se uti- 
lizó una balanza Mettler CH806 para pesar las larvas y las heces, y una Mettler PC4400 
digital para pesar el material vegetal. La biomasa ganada por cada individuo se ob- 
tuvo de la diferencia entre los pesos secos final e inicial de la larva. Del mismo modo, 
el alimento ingerido se obtuvo de la diferencia entre el alimento seco ofrecido y el 
remanente al final del experimento. El peso seco inicial tanto de las larvas como de 
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las hojas se estimó a partir del peso fresco inicial y un factor de corrección, que se ob- 
tuvo del promedio de la relación peso seco/peso fresco de una muestra de cinco lar- 
vas y cinco hojas de iguales características a las utilizadas en los experimentos. La uti- 
lización de los pesos secos se debe a la gran variabilidad en el contenido de agua de 
las hojas, heces y principalmente larvas, y a la pérdida de agua por evaporación que 
sufren las hojas. Debido a las diferencias en los tamaños de las larvas, y con el fin de 
comparar distintos estadios o especies, la TCoR y la TCrR se expresan en relación al 
tamaño de cada larva, siendo el peso promedio larval = peso inicial + peso final/2. 
Para cada uno de los índices utilizados se realizó un análisis de la varianza (ANOVA), 
con un diseño completamente al azar, donde cada tipo de alimento fue equivalente a 
un tratamiento y cada larva a una repetición. El número inicial de larvas para cada 
tratamiento fue de 12, pero debido a la mortalidad de algunas larvas durante el expe- 
rimento, atribuida a causas externas, el número final de larvas de cada tratamiento fue 
distinto. Los promedios y los análisis que se presentan se realizaron sobre la base del 
número de individuos al final del experimento. Las medias se compararon mediante 
un test de Tukey (5%). Los valores expresados como porcentajes (ECI, ECD, DA), en 
éste y en el siguiente experimento, fueron previamente transformados a arcoseno (trans- 
formación angular) (Sokal & Rohlf, 1969). 

Consumo y crecimiento de las larvas de distinta edad, alimentadas con soja. 
Rachiplusia nu atraviesa por un período larval de aproximadamente 16 días a lo largo 
del cual experimenta entre cinco y seis mudas, siendo más frecuentes los individuos 
con seis estadios larvales (69%) que los de cinco (31%) (Pereyra & Sánchez, 1991). Los 
dos últimos estadios son los más representativos del estado larval, en términos de con- 
sumo y crecimiento (Waldbauer, 1968; Scriber & Slansky, 1981). En este experimento 
se utilizó la misma metodología que en el punto anterior, pero con larvas del penúlti- 
mo y último estadios, con el fin de observar una tendencia en la utilización del ali- 
mento a lo largo del estado larval. El alimento utilizado fue soja var. Asgrow 5308 
coleccionada en Gorina (partido de La Plata). Las larvas del 5to. y 6to. estadios se dis- 
criminaron mediante la medición de sus cápsulas cefálicas. Aquellas larvas cuyo 5to. 
estadio es el último, tienen un ancho cefálico mayor de 1,6 mm, mientras que en las 
larvas cuyo 5to. estadio es el penúltimo, el ancho de la cápsula cefálica no sobrepasa 
1,5 mm (Gamundi & Buchmann, 1983). Se utilizó un test de t, partiendo de un número 
de seis larvas en cada tratamiento. | 

Relación entre el contenido de agua de las hojas y el desempeño de las larvas 
de R. nu. Dado que el crecimiento y la eficiencia de utilización del alimento en los in- 
sectos herbívoros están positivamente correlacionados con el contenido de agua y ni- 
trógeno de las plantas que consumen, se analizó la relación entre el contenido acuoso 
(%) de las plantas huéspedes utilizadas y el desempeño de las larvas de R. nu (valores 
promedio de ECI y ECD), por medio de regresiones. Para ello se utilizaron los datos 
del primer punto, además de la información previa (Pereyra, 1991), donde las larvas 
del último estadio son alimentadas con soja var. Asgrow 5308 en estado vegetativo (V,) 
y reproductivo (V,, R,) (según Fehr & Caviness, 1977). 


RESULTADOS 


Desempeño de las larvas alimentadas con diferentes plantas huéspedes. Las 
tasas de consumo (TCoR) y crecimiento (TCrR) son velocidades relativas al peso de la 
larva durante el período que dura el experimento. A pesar de que la tasa de crecimiento 
fue similar en los tres tratamientos (P > 0,1300), el modo de utilización de cada uno 
de ellos fue diferente. La tasa de consumo relativo (TCoR) de las larvas alimentadas 
con melilotus fue significativamente más alta (P < 0,0002) que la de aquéllas alimen- 
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tadas con soja o girasol, lo que probablemente compense la baja eficiencia alimentaria 
alcanzada con ese alimento (Tabla I). 

Las eficiencias de conversión del alimento en biomasa bruta (ECI) y neta (ECD), 
mostraron que las larvas alimentadas con soja fueron significativamente más eficien- 
tes que las alimentadas con melilotus, mientras que el girasol tuvo un valor interme- 
dio (ECI: P < 0,0130; ECD: P < 0,0400) (Tabla 1). No hubo diferencias significativas en 
la digestibilidad aparente entre los tres alimentos (P > 0,421), aunque el valor más 
alto se alcanzó con melilotus, contribuyendo a compensar la baja eficiencia (Tabla 1). 
La soja y el girasol no fueron significativamente diferentes en ninguno de los índices, 
sin embargo, hubo una tendencia a una mayor tasa de crecimiento relativo (TCrR) y 
eficiencia de conversión del alimento en biomasa (ECI y ECD) en las larvas criadas 
con soja (Tabla I). 

Consumo y crecimiento de las larvas de distinta edad, alimentadas con soja. 
La comparación de los dos últimos estadios larvales de R. nu (Tabla II) mostró una 
tendencia a la disminución de las tasas relativas de consumo (TCoR: P < 0,001) y cre- 
cimiento (TCrR: P < 0,050) con la edad de las larvas, así como también en la 
digestibilidad aproximada (DA: P < 0,001). Con respecto a las eficiencias de conver- 
sión del alimento en biomasa, se observó que la eficiencia neta (ECD: P < 0,050) au- 
mento con la edad, mientras que la eficiencia bruta (ECI) no mostró diferencias sig- 
nificativas entre edades. 

Relación entre el contenido de agua de las hojas y el desempeño de las larvas 
de R. nu. La eficiencia de utilización del alimento en R. nu está positivamente 
correlacionada con el contenido de agua de las plantas utilizadas. Se evidenció un 
mayor grado de correlación entre la eficiencia neta de conversión del alimento en 
biomasa (ECD) y el contenido de agua de las plantas: 1,15 + 0,48 (b + E.S.); r = 0,81 
(Fig. 1) que entre la eficiencia bruta (ECI) y la misma variable: 0,39 + 0,18 (b + E.S.); 
r = 0,77 (Fig. 2). 


Tabla I. Análisis de la varianza de los índices nutricionales obtenidos a partir de lar- 
vas del último estadio de R. nu, alimentadas con diferentes plantas huéspe- 
des. Los valores (x + E. S.) con la misma letra en cada columna no difieren 
significativamente al 5% (test de Tukey), n = número de individuos. 








Planta TCOR TCrR ECI ECD DA 
(mg/mg larva/dia) (%) (%) (%) 

soja 2,2 50,2 0,37 + 0,04 17,3414 41,2 + 4,3 43,2 + 0,8 
(n = 10) b a a a a 
melilotus 30 0,2 0,34 + 0,02 10,0 +0,8 21,0 + 3,4 50,7 +5,1 
(n = 5) a a b b a 
girasol 1,6 + 0,2 0,26 + 0,04 14,2 + 1,7 38,5 +66 42,1 +5,5 
(n = 8) b a ab ab a 

F 13,03 2,25 5,43 3,79 0,90 
(g. 1.) (2,20) (2,20) (2,20) (2,20) (2,20) 


5 < 0,0002 > 0,1300 < 0,0130 < 0,0400 > 0,4210 
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Tabla II. Comportamiento alimentario de los dos últimos estadios larvales de R. nu 
criados con soja (var. Asgrow 5308), sobre la base de los cinco índices 
nutricionales. El análisis estadístico se realizó mediante un test de t. Los 
valores son X + E. S., número de larvas = 6 para cada estadio. 


Estadio larval 


5to. (penúltimo) 6to. (último) t P 
TCoR 7,94 + 0,38 3,00 + 0,33 7,45 0,001 
TCrR 0,32 + 0,04 0,19 + 0,04 2,60 0,050 
ECI 4,10 + 0,58 6,39 + 1,00 2,10 n. S. 
ECD 4,99 + 0,77 11,94 + 2,16 3,12 0,050 
DA 83,25- 2,09 46,28 + 6,49 7,08 0,001 
DISCUSION 


Los índices nutricionales del primer experimento demuestran que, por su con- 
dición de polífaga, las tres especies vegetales son apropiadas para el crecimiento y 
desarrollo de R. nu. La importancia de la polifagia en el estatus de una plaga y en su 
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Fig. 1. Regresión de la eficiencia neta de conversión del alimento en biomasa (ECD) de R. nu so- 
bre el contenido de agua de las hojas, para cinco tipos de alimento (soja var. Hood, girasol, 
melilotus y soja var. Asgrow 5308 de diciembre (V,) y de febrero (V,, R,), r = 0,81. 
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Fig. 2. Regresión de la eficiencia bruta de conversión del alimento en biomasa (EC!) de R. ny so- 
bre el contenido de agua de las hojas, para cinco tipos de alimento (soja var. Hood, girasol, 
melilotus y soja var. Asgrow 5308 de diciembre (V,) y de febrero (V,, R,), r = 0,77. 


dinámica poblacional, radica en que las poblaciones pueden desarrollarse simultánea- 
mente en diversas plantas huéspedes cultivadas o silvestres en una misma región, y 
en forma continua en los períodos favorables. Asimismo, las poblaciones pueden per- 
sistir en densidades bajas en áreas aparentemente desfavorables, ya que las hembras 
tienen una gran probabilidad de localizar plantas huéspedes que permiten sostener 
el desarrollo larval (Fitt, 1989). La soja y el girasol parecen ser alimentos óptimos para 
esta especie. Sin embargo, el éxito de la primera generación (descendientes de los 
hibernantes o migrantes) depende de la disponibilidad de plantas primaverales tem- 
pranas (por ejemplo, melilotus), ya que la soja y el girasol no se encuentran disponi- 
bles hasta comienzos del verano. Del mismo modo, el éxito de los individuos que pa- 
san el invierno, dependería de las especies de plantas otoñales o posteriores a dichos 
cultivos. La eficiencia de conversión del alimento ingerido en biomasa (ECI), que al- 
canza su valor más alto con la soja y secundariamente con el girasol, es una medida 
global de la forma en que el insecto utiliza el alimento que ingiere para su crecimien- 
to. El parámetro ECI varía con la digestibilidad del alimento y con la proporción del 
alimento digerido, que es convertido en biomasa (crecimiento) o metabolizado (man- 
tenimiento). La eficiencia de conversión del alimento digerido en biomasa (ECD), que 
también es más alta con la soja y el girasol, mide la proporción del alimento digerido 
por un organismo que se traduce en un aumento de biomasa. Cuanto mayor es la 
cantidad del alimento digerido que se metaboliza, menor será la proporción que se 
transforma en biomasa. En consecuencia, la ECD dependerá de aquellos factores que 
afecten el mantenimiento de las funciones metabólicas y que soporten la actividad 
(Feeny, 1975; Scriber, 1978). La ECD no varía directamente con la digestibilidad del 
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alimento, aunque depende de su valor nutricional. Debido a que los requerimientos 
de mantenimiento son más o menos constantes, la proporción del alimento disponi- 
ble para crecer, disminuirá si la ingesta es baja (Waldbauer, 1968). 

La digestibilidad aproximada (DA) depende de la calidad del alimento. Es una 
medida que da valores aproximados debido a que en los insectos, las heces suelen con- 
tener orina, e incluso, otros productos metabólicos fecales (1.e., restos de membrana 
peritrófica). A su vez, las heces de los insectos herbívoros poseen poca cantidad de orina 
ya que tienen una dieta pobre en proteínas. En este trabajo, las diferencias entre los 
alimentos no fueron significativas aunque hubo una tendencia en las larvas alimenta- 
das con melilotus, a compensar la baja eficiencia por medio de una mayor digestibilidad. 

Los dos últimos estadios larvales de R. nu muestran tasas de consumo, creci- 
miento y eficiencia alimentaria representativas de la etapa larval completa, ya que el 
82% del consumo y crecimiento (en promedio para varias especies de lepidópteros) 
ocurre hacia el final de la etapa larval (24% en el penúltimo y 58% en el último esta- 
dio larval) (Scriber & Slansky, 1981). Gamundi & Buchmann (1983) midieron el con- 
sumo de soja de R. nu en términos del área foliar y calcularon que el 95% (13% y 
82%) del consumo total del estado larval, es realizado por las larvas del 5to. y 6to. 
estadios. Reid & Green (1973) realizaron el mismo trabajo con Pseudoplusia includens 
hallando un 87% entre ambos estadios (19% + 68%). Kogan & Cope (1974), utilizan- 
do técnicas gravimétricas, obtuvieron resultados similares para P. includens: 15% del 
consumo para el 5to. estadio y 75% para el 6to. Las tendencias aquí presentadas, prin- 
cipalmente la disminución en la velocidad de crecimiento y consumo, y el aumento 
en la eficiencia alimentaria con la edad, coinciden con aquéllas de otros autores como 
Kogan € Cope (1974), Khalsa et al. (1979) y Scriber & Slansky (1981) para diferentes 
especies de insectos herbívoros. Las reservas grasas, metabólicamente menos activas 
que otros tejidos, aumentan su concentración hacia el final del estado larval 
(Waldbauer, 1968; Wigglesworth, 1984), lo que puede estar contribuyendo a la dis- 
minución observada en las tasas relativas de consumo y crecimiento. Este y otros 
cambios en el metabolismo de los herbívoros pueden estar asociados con los cambios 
en la calidad del alimento, pero son, principalmente, parte del desarrollo ontogénico 
normal (Scriber & Slansky, 1981). 

Suele existir una relación inversa entre DA y ECD: la digestibilidad aproximada 
disminuye con la edad mientras que la eficiencia neta de conversión aumenta (Mukerji 
& Guppy, 1970; Kogan & Cope, 1974). Esta relación inversa se explica porque las lar- 
vas jóvenes, al ser más selectivas, obtienen el alimento de mejor calidad y más digeri- 
ble. A medida que transcurre el tiempo, la brecha entre ECI y ECD es mayor, porque 
al comer más fibra (nervaduras), una menor cantidad del alimento es digerido. 

La mayor parte del alimento ingerido por las larvas jóvenes se usa como ener- 
gía de mantenimiento y, en menor cantidad, para el crecimiento. En las larvas mayo- 
res, menor cantidad de alimento es utilizada como energía de mantenimiento, y ma- 
yor cantidad es incorporada como biomasa, por lo que aumenta su eficiencia neta de 
conversión del alimento en biomasa (ECD). En condiciones naturales, las larvas de 
mayor edad utilizan parte de la energía en la locomoción con el fin de obtener más 
alimento (Kogan & Cope, 1974). Con densidades poblacionales altas, este efecto de- 
bería acentuarse, ya que las hojas vecinas podrían estar ocupadas por otras larvas, 
forzando a la población entera a moverse en busca del alimento disponible. 

El contenido de agua de las plantas puede limitar, en ciertas circunstancias, la 
utilización del alimento (Scriber, 1977; Scriber & Slansky, 1981), si bien algunas espe- 
cies o ciertos estadios larvales están adaptados a las plantas con bajo contenido acuo- 
so. Las larvas de lepidópteros generalmente mantienen un contenido de agua corpo- 
ral del 85-92% (Wigglesworth, 1965; Southwood, 1972). Sin embargo, el contenido de 
agua de las hojas que les sirven de alimento, a menudo es menor (en las plantas her- 
báceas el rango va desde 69 a 91%) (Scriber, 1977). Las plantas con altos niveles de 
agua y nitrógeno, son las que permiten mejor crecimiento y fecundidad, y entre éstas 
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se encuentran típicamente las plantas herbáceas y las hojas jóvenes de árboles. El con- 
tenido de agua en sí, no es necesariamente el factor dominante del desempeño larval 
de R. nu, si bien existe correlación entre ellos. Algún otro factor que covaría con el 
contenido de agua puede afectarlo, por ejemplo: el porcentaje de nitrógeno, compues- 
tos químicos secundarios, micronutrientes, sustancias inhibitorias del crecimiento, es- 
pesor de las hojas, etc. Esta última variable estaría inversamente relacionada con el 
contenido de agua y por lo tanto con el desempeño larval. Las figuras 1 y 2 muestran 
que las hojas de soja var. Asgrow 5308 de diciembre (menor espesor) tienen mayor 
contenido de agua que las de febrero (mayor espesor) (Pereyra, 1991). 

El conocimiento de los factores que influyen en la alimentación de una especie 
polífaga, y consecuentemente en su supervivencia, reproducción y dispersión, es útil 
para la construcción de los modelos de dinámica poblacional. Estos, acoplados a los 
modelos de crecimiento de los cultivos, generan a su vez, modelos que predicen el 
tamaño poblacional de la plaga y el daño potencial ocasionado (Norris & Kogan, 
1980). 
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